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			PRÓLOGO

			La educación es un acto de esperanza que, 

			desde el presente, mira al futuro (1)

			Las universidades son lugares de elaboración de pensamiento y de proyección a la acción. 

			Tal como lo señala claramente el papa Francisco, mirar desde el presente hacia el futuro implica un compromiso reflexivo y activo con vistas a mejorar la calidad de vida de las personas. Una universidad católica asume este desafío orientando sus actividades de docencia, investigación y extensión al sentido último de la existencia que potencia su accionar diario y, al mismo tiempo, marca una diferencia de mirada sobre la acción educativa de cualquier otra universidad. No mira solo la constitución de la comunidad y sus necesidades, sino el «llamado» que la posee en la tarea de integrar los saberes en un horizonte común. Por ello, la universidad no solo responde a demandas del contexto, sino que también pregunta y analiza qué quisiera llegar a ser, en cuanto católica, en el futuro. Parados sobre hombros de gigantes, herederos de una fecunda tradición educativa, quienes constituimos hoy las universidades católicas tenemos una especial responsabilidad de ampliar la mirada en un contexto cada vez más veloz. 

			Este aporte académico instala una pregunta que nos interpela a todas las universidades católicas, cada una en su propio contexto. Es decir, conservando la propia peculiaridad local, expresamos una identidad común. ¿Qué podemos decir de nosotros mismos? ¿Qué relevancia tiene nuestra tarea en el mundo actual? ¿Qué horizonte de futuro nos espera, siguiendo el rumbo que marcamos en el presente? ¿Es el que deseamos? ¿Podemos proyectar un futuro diferente?  

			Efectivamente, el «ambiente cultural» se va modificando con los acelerados cambios, por lo cual es necesario tomar distancia para mirar la realidad de forma integrada y evaluar el mapa con el cual avanzamos. Las transformaciones actuales nos exigen una nueva cartografía para no extraviarnos en los diversos caminos y correr el riesgo de perder de vista el horizonte último. Este horizonte es el que debe orientarnos para que en la adaptación a nuevos contextos encontremos modos originales de ser fieles a nuestra identidad.

			Además de ser un fruto del estudio y de las conversaciones mantenidas en nuestra universidad, este texto busca ampliar y dejar abierto el diálogo con otras instituciones y referentes que han trabajado en torno al fundamento y la misión de las universidades católicas. Entendemos que solo en un marco de colaboración y encuentro lograremos abrirnos con creatividad a nuevos itinerarios. Esperamos que así sea. 

			Ing. Rodolfo Gallo Cornejo

			Rector UCASAL

			
				
					1 Papa Francisco, Videomensaje a los participantes del encuentro Misión 4.7, Ciudad del Vaticano, 16 de diciembre de 2020.

				

			

		

		
		


		
			INTRODUCCIÓN: 
UNA PREGUNTA INEVITABLE Y URGENTE

			VERÓNICA FIGUEROA CLERICI (1)

			Tanto las ciencias naturales como las ciencias sociales ponen en duda determinadas pretensiones de verdad que ha esgrimido históricamente esta religión. ¿Se encuentra por tanto abocado el cristianismo a convertirse en una reliquia del pasado? ¿Qué puede aún hoy decirnos desde el punto de vista filosófico y, más aún, humano? ¿Cuál es, en definitiva, la utilidad intelectual del cristianismo, más allá de su significado ético y de sus innegables dimensiones sociales? (2)

			Con esta provocación inicia Carlos Blanco un artículo en el que se pregunta por el sentido del cristianismo en la actualidad, pregunta inevitable —dice él— para toda persona interesada en el futuro de nuestra sociedad. 

			En esta dinámica de búsqueda, también las universidades, y dentro de ellas las universidades católicas, tienen la tarea de «preguntar»; podríamos decir que se trata de «el lugar de las preguntas». Las uni-versidades, y en particular las católicas, se enfrentan a todas las preguntas y a la pregunta por el «todo». Ese interrogante «incluye la pregunta por ella misma, es decir, por ese concepto tan simple, pero a la vez tan escurridizo, de identidad» (3).

			En efecto, cuando hablamos de «universidad», nos referimos etimológicamente a lo que alude al todo (del latín universitas), y el adjetivo «católica» refuerza esta idea (del griego [image: Texto en griego], katholikos, «universal», que proviene de [image: Texto en griego], katholou, «en conjunto», «de acuerdo con el todo»). Por tanto, la pregunta por la identidad de la universidad de algún modo la define. 

			Sin embargo, la pregunta inicial de Carlos Blanco provoca especialmente a las universidades católicas, o de inspiración cristiana, en el contexto actual. A lo largo de la historia, la formulación del mensaje inducido por tal pregunta ha tenido mutaciones, pero también ha guardado alguna esencia que nos permite hablar de la misma universidad católica de sus orígenes. Hay un núcleo que permanece y que es permanentemente reinterpretado, ese «tesoro» al que el cristianismo alude como centro vital de la experiencia creyente. El acercamiento a esa «verdad», que fundamenta y orienta toda actividad humana, se ha sistematizado y potenciado en el ámbito académico y científico con la creación de la universidad. La influencia que esta ha tenido, en cuanto católica, y tiene aún hoy para el mundo occidental es indiscutible, pues en este ámbito el cristianismo no es ya solo una religión sino una cultura. El tema del «núcleo cristiano» ha estado presente siempre en la teología, sin embargo, la preocupación por eso específico que lo caracteriza se ha explicitado aún más en el último tiempo (4). En el contexto contemporáneo, particularmente de cara al siglo XXI, las universidades católicas pareciera que padecen de una «ausencia de personalidad».

			En el ámbito de la educación, la Iglesia se avoca a analizar su misión en este nuevo contexto. Tanto la educación media como la educación superior se ven convocadas a este esfuerzo. Parte de esta discusión se centra en cómo se vinculan estos dos conceptos en una expresión que, por otra parte, no resulta unívoca. Algunos autores de este texto advierten que la expresión «universidad católica» señala dos términos: el primero, un sustantivo, «universidad», y el segundo lo adjetiva, «católica» (5). Por tanto, preguntarse por la universidad católica y su vigencia es también reafirmar los objetivos fundacionales de la propia universidad que, por otra parte, es católica en sus orígenes. 

			En ese espíritu común de búsqueda, la Universidad Católica de Salta inició desde hace dos años un proceso de autoestudio y análisis en torno al problema de la identidad de las universidades católicas en la actualidad, con proyectos de investigación relativos a esta pregunta, consultas y encuestas a la comunidad universitaria, seminarios de reflexión y debate, con la ayuda de investigadores externos y con la adhesión al Programa de Identidad de las Universidades Católicas de la Organización de Universidades Católicas Latinoamericanas (ODUCAL). 

			En línea con la idea de que la catolicidad no limita ni anula la universidad, sino que más bien la potencia (de aquí que se considera universidad como sustantivo y católica como adjetivo), UCASAL expresó su adhesión a la Carta Magna de las Universidades ya en 1988 y ahora prepara un texto para renovar tal afiliación. Tal documento sanciona los principios irrenunciables de las universidades (concertado por universidades europeas inicialmente, pero abierto a todas las universidades del mundo). La propuesta inicial la tuvo la Universidad de Bolonia, considerada la primera universidad. Para el acto de la firma, el músico italiano Ezio Bossio compuso la Sinfonía N.º 4, Alma Mater, que confirma con toda la belleza de la música la importancia de este espacio privilegiado de formación humana como lo es la universidad. Son sus principios fundamentales: la completa independencia universitaria; la imposible separación entre actividad docente e investigación; la libertad de investigación, de enseñanza y de formación como base insoslayable de la vida de las universidades; el diálogo permanente y el rechazo a la intolerancia, como también la constante preocupación de alcanzar el saber universal, ignorando toda frontera geográfica o política para asumir su misión y afirmando la imperiosa necesidad del conocimiento recíproco y de la interacción de las culturas (6). 

			Las universidades católicas, en cuanto tales, se obligan a potenciar estos principios en el respeto a la dignidad de la persona y a sus derechos fundamentales, despertando la búsqueda de sentido y trabajando cualificadamente tanto en la docencia, en la investigación y en la extensión,  ofreciendo herramientas para la integración de las diferentes especializaciones en orden a un valor último. 

			En este texto se reúnen artículos de docentes de la casa, como también de autores externos a quienes hemos consultado para acompañar el proceso de reflexión propuesto. La mayoría abordó la cuestión específica de la identidad de una universidad en cuanto católica, intentando escudriñar aquello original, si lo hubiera, de estas instituciones. Acercando voces de otros autores a través de citas bibliográficas y relecturas personales de esos textos, muestran la vigencia del tema que casi siempre es formulado en términos de pregunta. Se conjugan voces desde la filosofía, la teología, la sociología, la historia y la educación. Algunos de los autores de este libro han profundizado en el ámbito de la integración del saber, como horizonte específico de las universidades católicas, y lo hacen desde una vasta experiencia en el tema, fruto de sus funciones en institutos destinados a tal fin. Estos esfuerzos intelectuales y académicos se conjugan como respuestas a la pregunta que nos convoca: universidad católica, ¿qué dices de ti misma? 

			Los invitamos a abordar la lectura de este texto en el marco del dinamismo de un camino aún provisional, pero que hace ya presente un horizonte nuevo, con el sabor siempre actual de lo definitivo. 

			Lista de referencias 

			Blanco, C. (2018). El dilema del cristianismo. Ensayos filosóficos y artísticos. Madrid, Dykinson, pp. 29-40.

			Hoevel, C. (2021). Pensar la Universidad hoy. Aportes filosóficos. Ponencia en el Seminario Universidad Católica, ¿qué dices de ti misma? Pensar la identidad en el contexto actual, organizado por IPIS (UCASAL). https://www.ucasal.edu.ar/ipis-actividades/

			
				
					1 Directora del Instituto para la Integración del Saber UCASAL.

				

				
					2 C. Blanco, "El dilema del cristianismo" en: Ensayos filosóficos y artísticos, Dykinson, Madrid 2018, 29-40.

				

				
					3 C. Hoevel. Pensar la Universidad hoy. Aportes filosóficos. Ponencia en el Seminario Universidad Católica, ¿qué dices de ti misma? Pensar la identidad en el contexto actual, organizado por IPIS (UCASAL), 2021.

				

				
					4 Recordemos obras centrales en la bibliografía en español como la de O. González de Cardedal. La entraña del cristianismo, 1.ª ed., Salamanca, Secretariado Trinitario, 1997; B. Forte. La esencia del cristianismo, Salamanca, Sígueme, 2002; J. I. González Faus. Calidad cristiana: identidad y crisis del cristianismo, Santander, Sal Terrae, 2006; A. Gesché. La paradoja del cristianismo. Dios entre paréntesis, Salamanca, Sígueme, 2011.

				

				
					5 En algunos de los artículos de esta obra se profundizará en las distintas formas posibles de vincular ambos términos de esta expresión. 

				

				
					6 Para cfr. el texto completo de la carta: https://www.magna-charta.org/

				

			

		

		
		


		
			
LA EDUCACIÓN CATÓLICA. 
UNA FUERZA TRANSFORMADORA (1)


			PROF. MONS. GUY-RÉAL THIVIERGE

			Fundación Pontificia Gravissimun Educationis

			S. E. Mons. Mario Antonio Cargnello, ilustre y querido rector, autoridades universitarias, queridos profesores, queridos estudiantes, queridos amigos de la universidad: mis fraternales saludos para todos.

			En primer lugar, permítanme agradecer sinceramente a las autoridades universitarias el honor y la alegría que me han brindado al encontrarme entre ustedes con motivo del sesenta aniversario de la fundación de vuestra universidad, la Universidad Católica de Salta. Esta es una oportunidad privilegiada que invita a toda vuestra comunidad educativa a celebrar los logros de un largo camino, a hacer balances y a trazar líneas de compromisos futuros. En una palabra, ¡recordamos para construir!

			Celebrar un aniversario significa, por un lado, dar gracias a Dios y a todos los que han guiado los destinos institucionales a lo largo de los años; por otro lado, es también sacar de vuestra historia universitaria un nuevo impulso, un plus de alma, para fortalecer vuestra voluntad (misión) de servir a la Iglesia, a la sociedad y, de manera particular, a las jóvenes generaciones. Fruto de una iniciativa divina de alianza que une y diversifica, reconoce y libera, la universidad católica toca su propia partitura cuando despliega armónicamente el juego de la diferenciación de los saberes, cuando inicia el diálogo en sus confines, cuando promueve la acción ética de la responsabilidad. Pero también cuando, honrando la dimensión litúrgica, reconduce la inteligencia hacia Aquel que hace posible el florecimiento de todas las cosas, el Dios de la alianza y de la proximidad (kenosis), en definitiva, cuando da a conocer y promueve la inteligencia creadora, luminosa, y la pone al servicio de mujeres y hombres que se hacen en esperanza misioneros de una nueva humanidad.

			Reflexionar sobre el pasado nos permite también identificar las necesidades emergentes del presente y del futuro. Por eso he querido ofrecerles algunas reflexiones sobre la relación entre la educación, la universidad católica y la teología. De hecho, he sido felizmente informado sobre este nuevo camino académico (teológico) emprendido en vuestra universidad, y debemos felicitar de manera calurosa a sus iniciadores y desear audacia y valentía a sus responsables. Esta acción, que considero fundamental para una institución como la vuestra, está llamada a incidir no solo en la formación en las áreas que le son privilegiadas, sino también en todo el saber humanístico y científico presente en la universidad. ¡Todo se da a su tiempo!, bien me dirán sus promotores. Esta nueva realidad académica en el seno de la Universidad Católica de Salta trazará, sin lugar a dudas, a su manera, líneas de compromisos dinámicos y promisorios en los distintos niveles institucionales. Los caminos del necesario diálogo entre cultura, ciencia (tecnología) y fe están llamados a desarrollarse, profundizarse y enriquecerse mutuamente para responder mejor a las expectativas de un mundo nuevo por construir. Si queremos repensar el mundo, primero debemos repensar la educación. Repensar la educación y las instituciones que la promueven también en los variados contextos del mundo católico. Todos los saberes tienen aquí una responsabilidad y un papel que desempeñar, especialmente el cristianismo y el pensamiento teológico. En ello se inspira la reflexión que sigue.

			El desafío de la identidad católica

			¿A quién concierne hoy la identidad católica de la educación superior? Ciertamente, los obispos, las diócesis, los miembros de órdenes religiosas están en particular interesados en la naturaleza (identidad) de las instituciones que con frecuencia han creado; junto con ellos, los administradores, académicos, incluidos profesores, personas a cargo de relaciones públicas, de finanzas, de la recaudación de fondos, sin olvidar a los padres, los propios estudiantes y también los benefactores, quienes son cada vez más sensibles a los temas de identidad y por lo cual comparten también dicha responsabilidad. La comunidad universitaria en su conjunto es, pues, hoy en día cada vez más consciente y comprometida al servicio del impacto concreto de la identidad institucional. 

			Además, las metamorfosis del mundo actual, no menos que los cambios en la educación, en todos los niveles y en todos los campos, representan desafíos que se deben abordar colectivamente dentro de una misma institución y también entre instituciones de interés común. Sabemos que la religión, la fe y la espiritualidad son mucho menos consideradas ya en las sociedades actuales. Por ello pienso ahora en la importancia de los diversos roles que pueden jugar las grandes asociaciones del mundo universitario católico (FIUC, ODUCAL), que deben seguir ofreciendo a las instituciones espacios de reflexión común, de análisis, de orientación, de cooperación en un trabajo en red, en cuanto a los desafíos actuales de la educación, en particular los vinculados a la «identidad católica» y sus consecuencias en la dirección y en las prácticas educativas en general.

			En un nivel concreto, también sabemos que el papel del pensamiento religioso y el de fe serán abordados de manera diferente en una facultad de ciencia y tecnología, o en administración, derecho, medicina o humanidades. En cualquier caso, la identidad católica y el ambiente cristiano en la universidad nunca deben permanecer en silencio o, incluso, ser percibidos como un obstáculo para el desarrollo de las personas. La fe es una levadura extraordinaria, una fuerza transformadora. Porque las artes, la literatura, la filosofía, la ciencia y la teología contribuyen cada una a su manera a las diversas aclaraciones de los misterios de la existencia personal y colectiva, del mundo y del universo. 

			La educación debe, por naturaleza, revelar el sentido de la vida, de nuestras luchas y nuestros compromisos, de nuestras pasiones. De ahí la importancia de no dejarse nunca encerrar en un solo campo o dominio, en una sola forma de pensamiento, a riesgo de una fragmentación excesiva, incluso de un crecimiento intelectual que puede llegar a ser deshumanizante. Ya no se debe demostrar la importancia del diálogo intersectorial y los beneficios de las dinámicas interdisciplinarias y transdisciplinarias; en esto, la teología también debe aportar sus propias intuiciones específicas y construir los puentes de diálogo con otros saberes académicos. Se trata de aprender a trabajar juntos por dos razones: hacer crecer la identidad plural de la universidad católica para ofrecer a la sociedad y a la Iglesia una mirada enriquecida, renovada y diversificada sobre ellas mismas, sus expectativas, sus interrogantes, al servicio de una comunión enriquecida.

			La mera evocación de estos requisitos nos alerta frente a la indiferencia religiosa y la secularización, ante cierta actitud hoy políticamente correcta que ya no considera relevantes las referencias religiosas, incluso a las Iglesias en general y a lo trascendente. Pero ¿cómo podría enseñarse la historia de España sin referencia a la vida mística? ¿Cómo podemos pensar seriamente en la historia de las universidades (católicas y no católicas) sin tener en cuenta las ricas contribuciones de los dominicos y de los jesuitas, incluso la de los protestantes y su papel histórico en la educación liberal en Inglaterra y en otros lugares? Debemos estar orgullosos de nuestras tradiciones, valorar su justo alcance, la sabiduría y las riquezas de las que son vehículos, en particular nuestra identidad personal y colectiva, también religiosa. ¿Cómo pensar la vida cristiana, católica, aquí en Salta y en la región, sin una referencia a la devoción popular del Señor y la Virgen del Milagro? 

			En pocas palabras, la afirmación de la identidad cristiana está siempre por redescubrir; es necesario ir a las raíces, beber de la fuente de la que brota el agua viva, como una luz primera, un fuego que enciende y calienta el corazón de quien se le acerca. Este fuego, como una llama, corre el riesgo de apagarse si no se transmite. Así, la identidad de una universidad, su fuego sagrado, nunca se adquiere de una vez por todas; para mantenerse vivo, este desafío de la identidad, esta feliz provocación, debe actualizarse constantemente, explicitarse con valentía según los lugares y los tiempos. ¡Celebrar cumpleaños también nos anima a ello!

			La teología en la universidad católica

			La enseñanza de la teología en la universidad es un factor determinante y articulador de la identidad institucional. La reflexión teológica pone en relación el hecho religioso, la revelación judeocristiana y la vida contemporánea. Esto no quiere decir que el desarrollo de la identidad religiosa universitaria sea prerrogativa exclusiva de la teología; su presencia es, sin embargo, un signo, nos alerta, nos hace pensar, porque remite a algo más que a sí mismo, abre un horizonte de trascendencia en el seno de la inmanencia cotidiana de la vida académica. 

			En la absoluta convicción de que todos los demás componentes de la vida institucional contribuyen también a la interpretación de la vida y del cristianismo, la teología recuerda a su manera ciertos objetivos específicos de la educación católica, crea un espíritu, un ambiente (ethos). La teología aporta sus propias especificidades, pone en evidencia la excepcional contribución de la razón ofreciendo un marco intelectualmente articulado del acto de fe. La combinación de aportes filosóficos, históricos, bíblicos, patrísticos, hermenéuticos y otros enriquece este camino del intelecto, esta lenta conquista metódica de una racionalidad creyente.

			También debemos reconocer que la vida cristiana es una forma de ser, una forma de percibirse a sí mismo y de percibir el mundo. Ser católico es una forma de ser humano y cristiano, es también una comprensión y una afirmación de la existencia humana incluso antes de ser un conjunto de convicciones teológicas sobre el Papa, la Iglesia y los Sacramentos. No todos los cristianos necesitan ser teólogos de forma explícita. El espíritu y la vida católica también se desarrollan de manera diferente, paulatinamente, a través de la tradición, las costumbres, la sacramentalidad (signos), las mediaciones (evangelización), la familia, la educación, la vida en todas sus dimensiones. Nuestra vida cristiana está en perpetuo devenir; así ocurre con nuestras experiencias cristianas que se convierten poco a poco en nuestro patrimonio religioso personal, en nuestra teología personal, la que nos da vida. 

			La visión y el camino de la fe reconocen así a Dios en y a través de todas las cosas: lo visible, lo tangible, lo finito y lo histórico también dan a luz, traducen la presencia divina para que las mediaciones de todos los órdenes amplíen los campos de la sacramentalidad (presencia de Dios), para que «todo sea gracia» (Bernanos). Los cristianos son, en este sentido, «teólogos en movimiento, teólogos en camino». El círculo familiar, la comunidad eclesial, la acción social, la liturgia, el hospital, la escuela, la música, el deporte… van formando la arquitectura sacramental de la presencia de Dios en nuestra vida. El catolicismo, lejos de ser uniforme y puramente conceptual, se compone de todos nuestros estallidos de vida personal y colectiva, de nuestros descubrimientos progresivos, formando así un conjunto de «elementos teológicos», un arcoíris que alumbra nuestros pensamientos, ilumina y celebra nuestras creencias y devociones, construye nuestra espiritualidad. Los cristianos tienen sus convicciones, sus razones para creer, sin necesidad de ser profesionales (técnicos) de la teología. Esto explica también el carácter personal, local y universal de vivir en la Iglesia, no menos que la capacidad del cristianismo (catolicismo) para adaptarse y hablar con todas las personas, lugares, culturas y situaciones.

			En el corazón de esta sinfonía de manifestaciones de la presencia divina, ¿cuál es el propósito de una escuela universitaria de teología y filosofía? Que quede claro inmediatamente, siempre necesitaremos teólogos y teólogas. Digamos que en teología también hay diferencias de caminos, orientaciones y niveles de formación universitaria según las necesidades, que van desde la formación básica hasta la especialización y la investigación doctoral. La teología en la universidad católica tiene la misión esencial de formar en la comprensión racional del pensamiento cristiano vivido ayer y hoy, dentro y fuera de la Iglesia: en una palabra, conocer sus orígenes, su historia, sus desarrollos (dogma, moral-ética), sus desafíos contemporáneos, incluso sus controversias; tiene como objetivo particular formar para la evangelización y el servicio pastoral de las comunidades cristianas, entre otras cosas, para abrir el diálogo sobre las diferentes interpretaciones contemporáneas del cristianismo. Pone en evidencia el pluralismo presente en la Iglesia hoy, subrayando tanto su capacidad para acoger una cierta diversidad como para saber proponer orientaciones doctrinales claramente definidas. Además, las diferentes visiones sobre los aspectos sociológicos, pedagógicos (comunicación) y psicológicos de los fenómenos religiosos siguen siendo complementos formativos esenciales del enfoque teológico. También hay que señalar que pueden ser necesarios matices en ciertos aspectos, dependiendo de si la prioridad es formar seminaristas (futuros sacerdotes) o laicos, a menudo futuros enseñantes. Finalmente, cabe señalar que otros modelos institucionales de educación teológica también pueden responder a necesidades específicas como las de la historia de las religiones, las ciencias religiosas o incluso el ecumenismo.

			Volvamos a concluir con lo que implica para una universidad el hecho de definirse como «católica». La realidad del cristianismo, del catolicismo, lejos de ser uniforme o centrada únicamente en la autoridad, es más diversificada que la propia modernidad, porque atraviesa tiempos, civilizaciones, culturas, y el conjunto de más de veinte siglos de vida cristiana (universal). Tanto es así que la reconsideración de la identidad católica de la educación es en sí misma una problemática teológica abierta, en constante evolución, diría que es una cantera abierta que nunca se cerrará. Porque se refiere al pensamiento y a la vida de la Iglesia católica en todo el mundo, sus escuelas y universidades, sus tradiciones, sus compromisos y servicios en todos los aspectos, en países y culturas tan diferentes como las de Canadá y de Argentina, Japón, India y Sudáfrica. Comprenderán mejor por qué, por ejemplo, vale la pena, después de treinta y dos años, pensar en una actualización de la Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiæ (1990) sobre las universidades católicas.

			El genio (ethos) del cristianismo, del catolicismo	

			El cristianismo, nuestra fe cristiana, no se refiere solo a nuestra Iglesia parroquial, a nuestra diócesis, a nuestras creencias personales. Hablando de religión, Châteaubriand (1768-1848) habló del «genio del cristianismo», esta fuerza de lo alto, perenne y sobrenatural, este dinamismo todopoderoso, este espíritu vigoroso que debemos constantemente redescubrir, cultivar, profundizar, amar. Como hemos podido observar, nuestras instituciones y la vida de nuestras comunidades encarnan esta familia de convicciones, teologías y tradiciones, a veces con tintes «domésticos», tan imperfectas como esenciales, que forman a su vez la gran tradición dos veces milenaria de la Iglesia. Los católicos absorben de manera implícita su mundo, y este mundo no viene solo a través de libros o capillas, también viene de la forma en que vivimos nuestra fe, nuestras culturas, nuestros idiomas, nuestras celebraciones cotidianas. 

			El catolicismo como genio es la salvación universal actuada por Jesús encarnado, muerto y resucitado; en él se encuentran lo humano y lo divino, lo local y lo global, la historia y la eternidad, el cielo y la tierra, el ayer, el hoy y el mañana. El catolicismo recapitula y reúne cuerpo y espíritu, nuestro mundo y la Iglesia como cuerpo de Cristo y templo del espíritu.

			He aquí, en palabras pobres y torpes, las riquezas que nos habitan y que deben enorgullecernos de ser cristianos, católicos. Esto es lo que también está llamado a formar en nosotros, humana, intelectual y espiritualmente, nuestra universidad católica. En este sentido, nuestras instituciones educativas tienen la vocación y la misión de ser lo mejor de una universidad, y permítanme mucho más todavía: lo conseguiremos porque creemos firmemente en ello, ¡juntos!

			Gracias por vuestra amable atención. 

			
				
					1 Conferencia en el marco de la celebración de los 60 años de la Universidad Católica de Salta, 2023. 
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